
 
 

 
 
 
 

        (Esta hoja y las anteriores pueden consultarse en www.archivalladolid.org) 
 

      Vigilias para el mes de Abril de 2021 (Valladolid) 
 

Turno Titular Iglesia Día Hora 
2º Stª. Teresa de Jesús Parrq. Santa Teresa, c/ Cardenal Torquemada 20    10 22,00 
3º Sto. Tomás de Aquino Parrq.  Stº.Tomás de Aquino. c/ Alvarez Taladriz 15  24 19,00 
4º Ntrª. Srª. San Lorenzo Parrq. San Lorenzo Mártir, c/ Pedro Niño 2 --  -- 
5º San Antonio Mª Claret Parrq. Corazón de María. C/ Padre Claret 24 21,30 
6º San Andrés Apóstol  Parrq. San Andrés. Plz. de San Andrés 2   21 19,30 
8º S.Agustín y Stª Mónica Parrq. San Agustín. Pº de Filipinos 7 24 19,30 

13º San Juan de la Cruz Convento RR.MM. Adoratrices, c/ Renedo 29 15 20,00 
16º Ntrª. Srª. de Prado Parrq. Ntrª. Srª. de Prado, c/ Adolfo Miaja    8  18,00 

     
SECCIONES DE LA DIÓCESIS 

Tordesillas Iglesia de San Pedro  -- -- 
Campaspero Iglesia de Stº. Domingo de Guzmán    9 18,30 

Cogeces del Monte Iglesia de la Asunción de Ntra. Señora     2   21,00 
Medina de Rioseco Iglesia de San Pedro    9 18,45 
Alaejos Iglesia de Santa María  24 18,30 

 

    Si no puedes velar con tu turno, cumple el compromiso en otro 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     

 
   

 
 

 
 
 

 
    VIVA JESUS SACRAMENTADO. SEA POR SIEMPRE BENDITO Y ALABADO    

Adorado sea el Stimo. Sacramento                              Ave María Purísima
Por siempre sea bendito y alabado                         Sin pecado concebida 
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TEMPLOS CON EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO EN VALLADOLID 
  

  *  Centro Diocesano de Espiritualidad (de lunes a viernes de 8:30 h a 17:00 h). 
  *  Basílica de la Gran Promesa (todos los días de 12:30 h a 22:00 h). 
   * Monasterio de la Inmaculada Concepción (Concepcionistas Franciscanas) todos los días de 10:00 h. a  
     14:00 y de 16:30 a 20:00 h. 

 
      * Iglesia de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús (Templo de Adoración Perpetua de la Diócesis de      
    Valladolid, adoración de 9,30 a 21 h.). 

             * Seminario diocesano de Valladolid, Jueves de 20:30 a 21:30 h.  
             * Parroquia de Santiago Apóstol: Diariamente de 19,30 a 20 h. 
             * Parroquia de San Martín: Todos los jueves de 11,30 a 19, con rezo de Vísperas antes de la reserva. 
  ** ALAEJOS: Capilla del Santísimo, Iglesia de Santa María, Lunes a Sábado de 10,30 a 13 horas 
             ** MEDINA DE RIOSECO: Jueves de 18 h a 19.30 horas, Iglesia de San Pedro Mártir 
             ** VILLABRAGIMA: Jueves de 18 a 19 h. 
 



            
 
  
             CONSEJO DE SECCIÓN, se celebrará el día 27  en nuestra sede a las 20 horas.    

                            
OREMOS POR NUESTROS HERMANOS DIFUNTOS: En este mes: Por el alma de Dña. 
Sibilina Viloria García fallecida el pasado día 7de Marzo. Adoradora de la sección de Campaspero. 
        “Yo soy la Resurrección y la vida: El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá, y el que está 
vivo y cree en mí, no morirá para siempre” (jn. 11,25-26). 
          Y a cuantos hermanos en la Adoración Nocturna nos han precedido en la señal de la fe, dales 
Señor, el descanso eterno. 
          Y brille para ellos la luz perpetua. 
           Descansen en paz. Amén. 
 
“No puede haber ocupación mejor, ni que más bien responda a la vocación, que el 
adorar a Cristo-Eucaristía” 
“La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la Iglesia” 
Luis de Trelles y Noguerol 
 

Dios mío, yo creo, adoro, espero y os amo; os pido perdón por los que no 
creen, no adoran, no esperan, y no os aman. 
 

INTENCIONES DEL PAPA para el mes de Abril  

                                          Derechos fundamentales 

          Recemos por aquellos que arriesgan sus vidas luchando por los derechos fundamentales en  

          dictaduras, en regímenes autoritarios e incluso en democracias en crisis. 

 
 
ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN  por el Venerable LUIS DE TRELLES Y NOGUEROL. 
Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al Venerable  LUIS DE TRELLES, como laico 
comprometido en su tiempo y ardiente adorador de la EUCARISTÍA: Dame la gracia de imitarle 
cumpliendo siempre fielmente con mi compromiso en la adoración del Sacramento y en el servicio a 
los demás. Dígnate glorificar al Venerable LUIS y concédeme por su intercesión la gracia que 
humildemente te pido. Así sea. 
                                                         Padrenuestro, Avemaría y Gloria   
 
ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN  por el Venerable ALBERTO CAPELLAN ZUAZO. 
Oh Dios, que otorgaste al Venerable Alberto Capellán un singular amor a los misterios de tu Cuerpo 
y de tu Sangre y el carisma de encontrarte y servirte en los pobres: haz que yo sepa también vivir 
íntimamente unido a ti, sirviéndote en los más necesitados. Dígnate glorificar a tu siervo Alberto y 
concédeme por su intercesión el favor que te pido. Amén (petición) 
                                                            Padrenuestro, Avemaría y Gloria  
 
NOTA INFORMATIVA: El pasado mes de Febrero, el Secretario diocesano D. José Miguel 
López Carmona, presento su renuncia al cargo por motivos personales y familiares, damos las 
gracias a José Miguel, por el tiempo que ha dedicado al consejo diocesano. 
 
NOTA ACLARATORIA: Debemos adaptar nuestras vigilias a los horarios que 
nos permiten las leyes vigentes en estos momentos. 

               
 
 
 
 



 
“Resucitó de veras mi Amor y mi Esperanza” Secuencia de Pascua  

 
     Inaugurado el tiempo de la Pascua, quiero recordar lo vivido en aquella tarde del  

          Jueves Santo   para que exultemos mejor con la victoria de Rey tan poderoso 
          (Exultet). 
          Esa tarde comienza el Triduo Pascual, con la memoria de la Última Cena, en la  
          que  Jesús instituyó el Memorial de su Pascua. En el cenáculo, consciente de su  
          muerte inminente, Jesús, verdadero Cordero pascual, se ofrece a sí mismo por  
          nuestra salvación  (cfr. 1Cor 5,7). Pronunciando la bendición sobre el pan y el  
          vino, Él anticipa el sacrificio de la cruz y manifiesta la intención de perpetuar su  
          presencia en medio de los discípulos: bajo  las especies del pan y del vino, Él se  
          hace presente de modo real con su cuerpo entregado y  con su sangre derramada. 
  
          El día se cierra con la adoración eucarística, en recuerdo de la agonía del Señor  
          en el huerto de Getsemaní. Dejando el cenáculo, Él se retiró a rezar, solo, en  
          presencia del Padre en ese momento de comunión profunda, los Evangelios  
          narran que Jesús, consciente de  su inminente muerte en la cruz, experimentó una  
          gran angustia, un sufrimiento tal que le  hizo sudar sangre (cfr. Mt 26,38). Jesús 
          dice a los suyos: quedaos aquí y vigilad; y  este llamamiento a la vigilancia se  
          refiere de modo preciso a este momento de angustia, de amenaza, en el que 
          llegará el traidor, pero concierne a toda la historia de la Iglesia. Es  un mensaje 
          permanente para todos los tiempos, porque la somnolencia de los discípulos no  
          era solo el problema de aquel momento, sino que es el problema de toda la  
          historia. 
          La cuestión es en qué consiste esta somnolencia, en qué consistiría la vigilancia a la 
          que   el Señor nos invita. Diría que la somnolencia de los discípulos a lo largo de la 
          historia es una cierta insensibilidad del alma hacia el poder del mal, hacia todo el  
          mal del mundo.  
          Nosotros no queremos dejarnos turbar demasiado por estas cosas, queremos  
          olvidarlas:  pensamos que quizás no será tan grave, y olvidamos. Y no es sólo la 
          insensibilidad hacia el mal. 
          Es insensibilidad hacia Dios: esta es nuestra verdadera somnolencia; esta 
          insensibilidad hacia  la presencia de Dios, nos hace insensibles también hacia el 
          mal. No escuchamos a Dios – nos  molestaría – y así no escuchamos, naturalmente,  
          tampoco la fuerza del mal, y nos quedamos en   el camino de nuestra comodidad.  
 
          La adoración nocturna del Jueves Santo, el estar vigilantes con el Señor, debería  
          ser el momento de hacernos reflexionar sobre la somnolencia de los discípulos, de 
          los defensores de Jesús, de los apóstoles, de nosotros, que no vemos, no queremos  
          ver toda la fuerza del mal, y que no queremos entrar en su pasión por el bien, por 
          la presencia de Dios en el mundo, por el amor al prójimo y a Dios. Después, el 
          Señor empieza a rezar. Los tres apóstoles – Pedro, Santiago, Juan – 
          duermen, pero alguna vez se despiertan y escuchan el estribillo de esta oración  
          del Señor: “No se  haga mi voluntad, sino la tuya". ¿qué es esta voluntad mía,  
          qué es esta voluntad tuya, de la que habla el Señor? Mi voluntad es que 
          “no debería morir”, que se le ahorre este cáliz del sufrimiento: es la Voluntad 
          humana, de la naturaleza humana,  y Cristo siente, con toda la consciencia de su 
 
 



 
          ser, la vida, el abismo de la muerte, el  terror de la nada,  

        esta amenaza del sufrimiento. Y Él más que nosotros, que  
        tenemos este miedo natural a la muerte, siente el abismo del mal. Siente, con la  
        muerte, también todo el sufrimiento de la humanidad. Siente que todo esto es el  
        cáliz que tiene que beber, aceptar el mal del mundo, todo lo que es terrible, la  
        aversión contra Dios, todo el pecado. Y podemos comprender que Jesús, con su  
        alma humana, estuviese aterrorizado ante esta realidad, que percibe en toda su 
        crueldad: mi voluntad sería no beber el cáliz, pero mi voluntad está subordinada a  
        tu voluntad, a la voluntad de Dios, a la voluntad del Padre, que es también la 
        verdadera voluntad del Hijo. Y así Jesús transforma, en esta oración, la aversión  
        natural, la aversión contra el cáliz, contra su misión de morir por nosotros. 
        Transforma esta voluntad natural suya en voluntad de Dios, en un “sí” a la 
        voluntad de Dios. El hombre de por sí está tentado de oponerse a la voluntad de  
        Dios, de tener la intención de seguir su propia voluntad, de sentirse libre sólo si es 
        autónomo; opone su propia autonomía contra la heteronomía de seguir la voluntad  
        de Dios. Este es todo el drama de la humanidad. Pero en verdad esta autonomía es  
        errónea y este entrar en la voluntad de Dios no es una oposición a uno mismo, no es  
        una esclavitud que violenta mi voluntad, sino que es entrar en la verdad y en el  
        amor, en el bien. Y Jesús atrae nuestra voluntad, que se opone a la voluntad de Dios,  
        que busca la autonomía, atrae esta voluntad nuestra a lo alto, hacia la voluntad de  
        Dios. Este es el drama de nuestra redención, que Jesús atrae a lo alto nuestra  
        voluntad, toda nuestra aversión contra la voluntad de Dios y nuestra aversión 
        contra la muerte y el pecado, y la une con la voluntad del Padre: "No se haga mi 
        voluntad  sino la tuya”. En esta transformación del "no" en "sí", en esta inserción  
        de la  voluntad de la criatura en la voluntad del Padre, Él transforma la humanidad  
        y nos  redime. Y nos invita a entrar en este movimiento suyo: salir de nuestro "no"  
        y   entrar en el "sí" del Hijo. Mi voluntad existe, pero la decisiva es la voluntad del 
        Padre, porque ésta es la verdad y el amor.  
 
        Al revivir el Santo Triduo, dispongámonos a acoger también en nuestra vida la  
        voluntad de Dios, conscientes de que en la voluntad de Dios, aunque parece dura, en  
        contraste con nuestras intenciones, se encuentra nuestro verdadero bien, el camino 
        de la vida.  

 ¡Feliz Pascua de Resurrección! 
 
 
 
 
                                                    Rvdo. D. Francisco Casas Delgado 
                                                         Director Espiritual diocesano 
                                                                  Adoración Nocturna. 


